TUTORÍA GRUPAL

	Grupo: 4º ESO



Tema:
NORMAS DE CONVIVENCIA


	OBJETIVOS:

· Regular la organización y funcionamiento del centro y de la clase.

· Promover la participación del alumnado en la creación y mantenimiento de un clima favorable para el aprendizaje y la convivencia.

· Conocimiento por parte de los alumnos de la normativa que han de observar para beneficio común.

· Que los alumnos entiendan la necesidad de la existencia de una normativa.


	CONTENIDO/ DESARROLLO:

· Lluvia de ideas: 

· El profesor apunta en la pizarra la normas que regulan la vida familiar.

· Se eligen las más comunes.

· Por grupos: 2 razones a favor de esas normas.

        2 razones en contra de esas normas.

· Por grupos: Ventajas e inconvenientes de las normas.

· La regulación en la sociedad: Sentido y aplicación de las leyes:

· de tráfico.

· del medio ambiental.

· de la protección a la infancia.

· Entrega del documento de la normativa propia del Centro.


	OBSERVACIONES/ SUGERENCIAS:

· Lectura comentada de las normas propias del centro.

· Relacionar los aspectos tratados con los hallazgos de las actividades realizadas en CONTENIDO/DESARROLLO.

· Encontrar el sentido y el valor educativo que tiene convivir en un marco para proyectarse a la sociedad con capacidad para asimilar otras normativas y comportarse “educadamente”.

· Cine Forum.


	MATERIAL:

· Código de circulación.

· Documento 1: “Convivencia y alumnado.”

· Documento 2: “La escuela es nuestra.”

· Documento 3: “La participación del alumnado.”



DOCUMENTO 1 PARA EL TUTOR
LA ORGANIZACIÓN DE LA CONVIVENCIA Y EL ALUMNADO
Aula de Innovación Educativa. Núm. 67.
EL CENTRO EDUCATIVO COMO SISTEMA
No puede sorprendernos que desde algunos sectores del profesorado se presente con planteamientos apocalípticos el problema de la disciplina de los alumnos con retrasos en el aprendizaje. Sin embargo, este alumnado existía anteriormente, y precisamente la reforma educativa, entre otros objetivos, pretende aportar soluciones diferentes a su tradicional marginación.

Ciertamente, la integración en un mismo centro de secundaria de todo tipo de alumno y que se le pueda ofrecer respuestas válidas, es el reto profesional más exigente que tiene la reforma educativa. Por tanto, el problema de la regulación de la convivencia, de la cual la disciplina es un elemento, necesita propuestas adecuadas a la nueva situación, necesita un marco conceptual que supere la forma tradicional de resolución de estos problemas. No es lo mismo una educación selectiva que una educación para todos.

Debemos considerar el Centro Educativo como un sistemo abierto
. Por ello, hay que tener en cuenta en la regulación de la convivencia algunas premisas.

· El Centro está formado por elementos personales que se interrelacionan. Cualquier medida que quiera aplicarse debe tener en cuenta la implicación de todos los elementos, si quiere que tenga eficacia. Deben analizarse sistemáticamente las interrelaciones.

· El Centro como totalidad. Las medidas que se apliquen afectan a todo el centro; por tanto, tienen un sentido de globalidad. Debe avanzarse hacia una coherencia de las actuaciones en el Centro.

· Principio de creación interno. Cada Centro se regulará con autonomía a partir del contexto y de los elementos internos que se conjugan en él: profesorado, alumnado, padres de los alumnos.

· Autorregulación y complejidad. Un sistema abierto debe tener capacidad de integrar los nuevos inputs, crear nuevos subsistemas, buscar nuevos equilibrios, nuevos sistemas de autorregulación o se verá imposibilitada de responder a las necesidades de sus miembros. No por conocidos debemos dejar de insistir en estos conceptos, ya que aún están poco asumidos por muchos Centros. Al contrario, vemos intentos de dar respuestas de forma aislada, tópica y solamente desde el profesorado, de los problemas de disciplina. Auguramos a estas soluciones poco futuro, y que fracasarán en la solución de los problemas más importantes sin cumplir con las exigencias que la sociedad pide al sistema educativo.

LA CONVIVENCIA ES FRUTO DE UNA INTERRELACIÓN
La convivencia y su regulación es, como decimos, el objetivo que debemos pretender en los Centros Educativos. En el nuevo sistema educativo, no solamente es un instrumento para conseguir unos objetivos de aprendizaje de conceptos, sino que pasa a ser ella misma un objetivo. En efecto, pretendemos educar en su totalidad a los alumnos; por consiguiente, el conseguir una buena integración en el sistema educativo no es un medio, sino que forma parte de los propios objetivos educativos.

Por esta razón, la regulación y organización del Centro Educativo forma parte dei proceso de enseñanza_aprendizaje, donde el que enseña es la propia institución. La regulación de la convivencia se basa en estrategias de interrelación entre elementos del Centro Educativo. Por ello, el planteamiento de rigor es plantearse estas relaciones, no desde aquello que esperamos de los profesores y de los alumnos y padres, sino desde lo que ocurre en realidad en el Centro con la potenciación de medidas para mejorar.

La participación de los alumnos en esta regulación no sólo es algo deseable, sino que aparece como imprescindible. Pretendemos no tanto dar normas como que los alumnos “aprendan” a utilizarlas, a comprenderlas. El planteamiento educativo no se basa en que los alumnos deben hacer esto o aquello, sino en preguntarse: Cómo organizar el Centro para que los miembros del Centro, todos, tengan un comportamiento útil y razonable, a partir de la intervención de cada uno de ellos.

Las bases para justificar la participación no son, por tanto, exclusivamente derivadas de un sistema legal que hace de la participación una clave democrática. Aunque podríamos justificar la participación del alumnado en el artículo 27 de la Constitución, o en las leyes orgánicas que lo desarrollan, especialmente la LODE, la LOGSE y la LOPEGCD, vamos a intentar definir unas bases pedagógicas para una actuación eficaz para conseguir mejorar los resultados de nuestra actuación docente.

Posteriormente, se presentarán experiencias que demuestran que es posible utilizar estos marcos en Centros Educativos de Enseñanza Obligatoria. Veamos, pues, algunos conceptos utilizables.

LA DISCIPLINA ES UNA FORMA DE RESOLUCIÓN DE CONFLICTOS
Debemos superar la concepción de que los conflictos aparecen cuando en la institución educativa se manifiestan en un ciclo maligno, es decir, cuando hay rebeldía, agresiones, faltas de respeto; en resumen, cuando hay distorsiones graves de la convivencia.

El conflicto es un elemento común en todas las organizaciones, es inevitable. Hay que tratar, por tanto, de orientar la organización no en la intención de evitar los conflictos, objetivo por otra parte inútil, sino en procurar un tratamiento de resolución de conflictos. Hay que proceder de forma que el Centro Educativo oriente su actuación en tener sistemas para la resolución de los conflictos. Los conflictos habituales no se limitan a la manifestación de conductas ya evolucionadamente malignas, sino que se refiere a situaciones que, sin ser espectaculares, llevan consigo la semilla que puede derivar posteriormente en dificultades muy importantes. Veamos algunos elementos básicos
.

Tener objetivos distintos.
El núcleo inicial de los conflictos lo encontramos en la comprobación de que, entre el profesorado y entre el alumnado, no existen los mismos objetivos. Inicialmente, podemos encontrar que un alumno puede pretender trabajar lo menos posible y el profesor quiere que trabaje: éste es un conflicto que debe resolverse con métodos eficaces y no tienen una solución simple en órdenes y obediencia. Se ha comprobado que no funcionan casi nunca soluciones aisladas y que deben existir unos mecanismos para la resolución de estos conflictos.

Una estructura que incita a la competencia. 
Hemos creado Centros donde pretendemos que estén integrados aquellos alumnos que siguen la escolarización con normalidad. Posteriormente hemos visto que los alumnos no integrados en el sistema no sólo dificultan la actuación sobre ellos mismos, sino que lo hacen sobre el conjunto del Centro y, por tanto, de sus compañeros. Cuando un alumno plantea problemas de comportamiento, esto afecta a todos y cada uno de sus compañeros: es un problema de todos. El sistema autoritario al uso no resuelve problemas; antes bien, crea competencia y hace actuar a los elementos conforme a sus reglas. Hay que utilizar la autoridad, pero sin caer en el autoritarismo.

Tener opiniones distintas
No puede sorprendernos que, en un Centro Educativo, se manifiesten opiniones diversas; lo que debemos plantearnos es cómo resolveremos las discrepancias. Aunque, en lo que se refiere a aspectos generales del Centro, el sistema democrático de mayoría podría resolver el problema, cuando nos referimos a elementos que tienen un componente técnico debe conjugarse con las aportaciones que desde la reflexión científica nos aportan las ciencias sociales y del comportamiento.

La necesidad de recursos

Los problemas que aparecen en los Centros también están justificados por la falta de recursos para la resolución de los problemas. Los Centros no pueden o no saben utilizar los recursos de su Centro de forma óptima o estos son insuficientes. La impotencia también puede derivarse de que la tarea asignada a los Centros no es acorde con los recursos que se le adjudican. En este sentido, el afán uniformista, pretendidamente igualitario, que aplicamos en la determinación de los recursos de los Centros, parte de un supuesto irracional: todos los alumnos son iguales y se necesitarán los recursos a partir del número de alumnos. Sumar alumnos es sumar entidades distintas: como sumar peras y manzanas. Hay que afinar más en otorgar recursos según necesidades y realizar discriminaciones positivas a los Centros en contextos inicialmente más difíciles, pero también en función de los proyectos que se planteen.

Estos elementos básicos nos hacen ver que hay que actuar en la regulación de la convivencia en todos los momentos en el Centro y no solamente aplicar normas ante situaciones conflictivas. Por ello, debemos tener en cuenta algunos ejes de actuación básica, entre los que está la participación del alumnado.

LA PARTICIPACIÓN DEL ALUMNADO EN LA CONVIVENCIA
Creemos que se puede afirmar que no es posible el orden y la disciplina, ni, sobre todo, el aprendizaje de valores de convivencia en los Centros sin una participación activa del alumnado.

Esta participación debe tener en cuenta sus características propias y sus posibilidades. Por tanto, la participación del alumnado no es algo lineal y un planteamiento general, sino que debemos tener en cuenta algunos principios:

· La participación del alumnado depende, como es obvio, de su edad. En el conjunto de la enseñanza obligatoria, deberíamos detectar que esta participación se incrementa de forma paulatina. La asunción de responsabilidades en los Centros Educativos por parte del alumnado es un principio básico en la regulación de la convivencia.

· La participación del alumnado está regulada en campos de actuación propios y no generales. En efecto, la participación no equivale a su decisión en aspectos en los cuales no es competente. Por ejemplo, en la secuenciación del currículum que esta relacionado con la estructura interna de áreas curriculares, le faltan conocimientos específicos para poder decidir.

· La participación tiene varios niveles. En los distintos ámbitos, debemos realizar el máximo del nivel correspondiente. Así, tenemos
: a. Participación en la fase de información y consulta. b. Participación en el proceso de discusión. c. Participación en la toma de decisiones. d. Participación en la ejecución.

Como vemos, tenemos que en la regulación de la convivencia seria positivo plantearnos estos distintos niveles y hacer posible ia participación razonable y útil.

· Hay que trabajar en la motivación, la formación y los instrumentos de la participación. Hay que superar el grave error que supone considerar que se participa, sin más, sólo porque sea posible. Hay que actuar sobre la motivación del alumnado y hay que formarlo para realizar una participación de calidad. Además, hay que plantearse estructuras ágiles y claras en su funcionamiento.

EJES DE ACTUACIÓN BÁSICA EN LA CONVIVENCIA POR PARTE DEL ALUMNADO
A partir de los elementos anteriores, deberemos concretar algunos ejes de actuación general que, como es obvio, deberán concretarse en cada Centro en función de su entorno, de las etapas educativas, de la estructura del Centro y de la propia cultura organizativa de cada Centro. Posteriormente, en los otros artículos, repasaremos algunas concreciones según la etapa y veremos ejemplos concretos.

Actuar desde el inicio de los conflictos.
Según lo que hemos visto, hay que actuar de forma preventiva, y hay que posibilitar la participación de los alumnos desde el primer momento y en general. No puede pretenderse que la solución sea más eficaz cuando ya han estallado los problemas.

Actuar con la búsqueda de soluciones sinérgicas.
La orientación que debemos tomar es procurar siempre que no aparezcan vencedores ni vencidos, sino el concepto “Yo gano, tú ganas”. Por tanto, hay que exigir una coherencia en las actuaciones con este principio.

Las normas de convivencia son para todos.
Debe aparecer con claridad que las exigencias de las normas de convivencia son para los alumnos y para los profesores. Se pierde toda autoridad moral y, por tanto, eficacia cuando aquello que se le exige al alumnado aparece como voluntario en el profesorado.

Plantearse soluciones progresivas y factibles.
Debemos plantear las normas con espíritu constructivo y basadas en el aprendizaje. Las organizaciones, como los individuos, aprenden. Por tanto, la regulación de la convivencia no es algo estático, sino que aparece como objetivo. Por tanto, hay que plantearse, además, objetivos tendencia en el marco del PEC y objetivos precisos en las programaciones anuales del Centro y en el PCC.

Revisión de las actuaciones y de los mensajes.
Dado que, como hemos visto, la regulación de la convivencia se basa en las interrelaciones, debemos ser conscientes del tipo de mensaje utilizado tanto verbal como no verbal, porque tiene una gran trascendencia en la aparición de conflictos. Los mensajes que obstruyen la comunicación aparecen muchas veces como las fuentes de malentendidos y de reacciones circulares por parte de los miembros de la comunidad educativa potenciadores de conflictos. El currículum oculto que se manifiesta en las expresiones de alumnos y profesores merece especial atención.

Analizar y evaluar objetivamente los procesos.
Ya hemos dicho anteriormente que la regulación de la convivencia se mueve en un marco complejo de actuaciones de los alumnos y de los profesores. Por ello, debemos tener en cuenta en todo momento que hay que evaluar y analizar la manera que tiene el Centro de resolver los conflictos. Por tanto, no se debe utilizar el tópico y la opinión exclusivamente como elementos de análisis. Hay que sistematizar la valoración del Centro.

CONCLUSIÓN
El cambio de marco, por consiguiente, obliga a plantearse con seriedad la participación del alumnado en el desarrollo de la enseñanza obligatoria. El proceso, que tiene unos objetivos mucho más ambiciosos que la regulación anterior del sistema educativo, no será fácil, ya que supone, sobre todo, un cambio en la cultura organizativa de los Centros. Las múltiples experiencias que en este sentido se han llevado a cabo nos pueden animar a seguir en este camino. El alumnado es también protagonista.


DOCUMENTO 2 PARA EL TUTOR
LA ESCUELA ES NUESTRA.
El diálogo y la confianza mutua, instrumentos para la convivencia y la disciplina en la Escuela Primaria.
Es curioso constatar la bondad o la maldad presemántica de determinadas palabras cuando llegan a nosotros mediatizadas por el filtro de la historia de la pedagogía en nuestro país. Nadie discutiría como pilares fundamentales de nuestra escuela primaria actual, por ejemplo, términos como “participación”, “escuela democrática”, “diálogo educativo”, “autonomía”, “comunicación”, etc. Sin embargo, nos resultan incómodos de digerir términos como “castigo”, “disciplina”, “autoridad”. No es fácil diagnosticar esta pendulación de unas ideas que a priori están claras y perfectamente definidas en los proyectos educativos de cada Centro, pero que a la postre nos conducen a menudo a actuaciones más cercanas al desconcierto y a la inseguridad que a una lógica consecuencia de nuestras ideas.

Este artículo pretende ser una modesta reflexión que cohesione estos conceptos, los reúna y ponga a cada cual en su sitio y, a partir de ahí, abrir paso al comentario de ciertos aspectos de algunas estructuras de participación con que se ha dotado a la mayoría de nuestras escuelas.

QUÉ ESCUELA QUEREMOS O QUÉ ESCUELA TENEMOS
Una escuela es un punto de encuentro de personas de diferentes edades y procedencias, con diferentes roles que se relacionan y se influyen de forma intencionada en un marco legal que regula parte de estas relaciones para conseguir el desarrollo integral de todos. No todas las escuelas son iguales, ciertamente, ya que los valores que asume y lleva a cabo cada una de ellas pueden ser diferentes, y las decisiones que se tomen sobre aquellos determinan las relaciones entre todas las personas y la peculiaridad de cada Centro.

Es, pues, importante determinar qué escuela queremos o, quizá mejor, qué principios gobiernan la escuela que ya tenemos por lo que respecta al binomio disciplina_participación. Ambas cosas, a buen seguro, clarificarán nuestra realidad.

Un modelo clásico, propio de la escuela tradicional, es aquel que se basa en la anulación inmediata del conflicto y, si es posible, en evitar su aparición. Los conflictos no se tratan ni se solucionan: se sancionan, normalmente con castigos. Es la disciplina como objetivo, como fin. En este tipo de organización es considerado bueno aquel comportamiento que no lleva a conflicto de ninguna clase y se premian las conductas ejemplares con el reconocimiento y el prestigio por parte de la propia institución escolar.

Por diferentes motivos, por otra parte fáciles de deducir, afortunadamente no es este el modelo organizativo más extendido en nuestros días, aunque lo fuera antaño. Sin embargo, a mi juicio, no siempre los principios democráticos o los de la pedagogía activa han supuesto una alternativa, no por su validez actual intrínseca, sino porque, cuando fueron adoptados, lo fueron sin un proceso riguroso de análisis. Sin duda, es fácil observar en nuestras escuelas un ambiente abierto, pero que no siempre conduce a construir una vida colectiva basada en la confianza mutua, la participación y la resolución dialogada de los conflictos.

Por lo que se refiere a disciplina y participación, la escuela tendría que optar por una organización que valorase la crítica, el diálogo y la participación de todos. Los criterios de esta organización han de ser los que favorezcan la autonomía personal, el diálogo y la posibilidad de crítica que hagan posible una convivencia colectiva justa para todos. La escuela debe huir de principios de funcionamiento perpetuos y válidos universalmente, y dotarse de sistemas que puedan autogenerar renovación y adecuación a una realidad cambiante. Depende de qué modelo de escuela queramos potenciar así serán las normas de disciplina que reinarán en ella.

POR UNA PEDAGOGÍA DEL CONFLICTO

Es imposible concebir participación, disciplina y diálogo escolar sin contemplar el conflicto como eje de la convivencia y sin establecer una estrategia general para su resolución.

Conflicto es aquella situación que surge cuando hay discordancia entre las tendencias o intereses de alguien y las imposiciones externas que le vienen dadas.

Si en la escuela tradicional la principal tarea era evitar la aparición de conflictos, en una escuela democrática el conflicto es un momento singular y privilegiado de la dinámica interpersonal o institucional que debe aprovecharse y del cual debe sacarse todo el jugo educativo que lleva implícito.

Es evidente que no estamos proponiendo una escuela plagada de conflictos. Más bien al contrario, ya que muchos conflictos educativos nacen y se nutren en climas continuamente retroalimentados por reacciones crispadas, por incoherencias en la definición de conceptos y por inseguridades propias de la improvisación.

Si consideramos la educación como bidireccional, como un proceso de ajuste mutuo entre el educando y las instituciones y personas que pretenden educarle, cuando surge el desajuste y la tensión, la adecuación ha de ser mutua. Y ese desajuste, el conflicto, puede surgir en las faltas de adecuación de los aprendizajes a los ciclos, de la inadecuación del proyecto educativo a las características de la etapa o también por una inadecuada metodología didáctica generadora de tensiones.

¿DISCIPLINA? SÍ, GRACIAS
Huyendo de las múltiples y variadas acepciones de la palabra (disciplina militar, disciplina de partido, las ciencias como disciplina...), entendemos como disciplina escolar aquel conjunto de normas que hacen posible la convivencia referidas a la organización escolar y al respeto entre todos sus miembros.

La disciplina, ante todo, también será una actitud favorable hacia estas normas fundamentada en el razonamiento que de ellas hagamos, pero teniendo siempre en cuenta que no todo puede ser razonado y que hay cosas que no pueden ser discutidas porque el adulto, por el hecho de serlo, posee más conocimientos y más responsabilidad para saber qué conviene y qué no conviene a un niño. Y esto no tiene que ruborizarnos ni autoculpabilizarnos, porque los niños lo entienden perfectamente y esperan esta seguridad, sin la cual se verían desprotegidos, igual que se vería un conductor por la carretera en el momento en que, por razón de algún tramo en obras, desapareciesen las líneas que la demarcan.

Y es desde esta actitud favorable cuando aparece el diálogo y la participación que hacen de las normas no una imposición ni la ostentación de un poder, sino la capacidad de que el código sea mayoritariamente compartido. Y además, como toda moral, debe sustentarse en unos principios que la rijan y no en una retahila de castigos, puniciones llenas de una casuística impropia de un Centro que pretende ser educativo.

El respeto y la confianza mutua residirán en la lealtad con que sepamos trabajar con nuestros alumnos y que nos impedirá que juguemos nunca al fácil doble juego: hacer nacer de su conjunto las normas que deseamos que aparezcan, lo cual en la enseñanza primaria y, sobre todo en primeros cursos, es tarea fácil y sin ningún mérito.

La disciplina será, por tanto, un bien desde el momento en que no exista ninguna doble moral, que todo el mundo comprenda y acepte que las normas no pueden ser nunca iguales para todos y que, además, sean aceptadas por los alumnos sobre la base de su efectividad como garante de su seguridad. Desde este consenso activo, que no por un fatalismo, deben aceptarse por todos las normas, igual que son aceptadas por los alumnos las que presiden sus juegos. La disciplina no debe ser jamás en sí misma un objetivo, sino un bien para la convivencia.

“LA ESCUELA ES NUESTRA”
He aquí la clave, a mi entender, de la solución al binomio disciplina/participación de los alumnos. En tanto en cuanto la escuela “sea” realmente nuestra, de nuestros alumnos y de todos los que hacemos de ella un lugar de trabajo, suyo será su gobierno, la participación será la consecuencia normal de ello y, la disciplina, el crisol del diálogo.

Y estos principios básicos, en cada escuela, generarán estructuras quizá distintas, aunque seguramente no muy lejanas. Estos principios tendrán que estar presentes en todas nuestras acciones si no queremos convertir nuestras relaciones en una formalidad y que la vida de los alumnos y la “oficial” anden por senderos opuestos.

Así como el miedo sólo se pasa pasándolo, a participar sólo se aprende participando. El diálogo y la participación son procedimientos que se desarrollan con el uso y que nunca tocan techo, pero que deben ser canalizados a través de estructuras dotadas de seriedad y rigor, en las que las opiniones no sean de primera ni de segunda división, aunque emanen de personas con edades diferentes.

Tradicionalmente, las escuelas, más por imitación que por otra causa, se han dotado de estructuras parecidas que intentaré analizar, puntualizando aquellas funciones que me parecen más fundamentales o que a menudo resultan más desatendidas. No se pretende, es obvio, hacer un análisis exhaustivo de cada una de ellas.

Las asambleas de clase.
Constituyen, sin ninguna clase de, dudas, la base de la participación del alumnado de primaria y muchas veces se convierten en el único momento en que el alumno puede decir lo que piensa, ya que cualquier queja es canalizada por ese conducto. Sin desestimar lo que antecede, la asamblea debería ir más allá, tendría que ser el momento que el grupo-clase destina para hablar de sus problemas, para tomar decisiones, para reflexionar sobre sí mismo y para diseñar la dirección que sus miembros consideren que deben tomar. Mal andaríamos si la asamblea fuese el “único” canal de comunicación entre el alumnos y el adulto. La asamblea es, a su vez, el espacio privilegiado de aprendizaje y valoración del diálogo, con el pacto tácito de que todo lo que allí se hable o decida es vinculante. El diálogo, pues, pasa a ser así un elemento decisivo y carismático de la convivencia.

Normalmente, dirige la asamblea el delegado de clase, que es quien, a partir de las peticiones de los miembros dei grupo, elabora el orden del día. Es importantísimo que todos los miembros del grupo-clase se comprometan en la discusión y combatir, democráticamente, actitudes poco solidarias, de pasotismo o, simplemente, de falta de atención, ya que, a menudo, provienen de alumnos poco familiarizados con el diálogo o de temas escogidos sin un interés general.

La asamblea no debe abusar de temas en los que unos pocos alumnos monopolizan la discusión. Deben crearse espacios físicos y momentos paralelos para que pequeños grupos de alumnos, con la mediación o no del adulto, puedan discutir y solucionar sus diferencias o problemas. La asamblea debe primar temas que afecten a todo el grupo para implicar a la mayoría de alumnos posibles.

El maestro, en la asamblea, debe estar en segundo plano, interviniendo sólo cuando sea preciso, cuando los acuerdos tomados no puedan llevarse a término o cuando haga falta alguna información sin la cual no se pudiera seguir. Y debe velar, además, por el cumplimiento de los acuerdos.

Las asambleas pueden sobrepasar el grupo-clase y realizarse asambleas de ciclo. Tendrán que convocarse por temas muy bien delimitados y que la diversidad de edades sea un enriquecimiento más que una rémora que la convierta en un engranaje lento y sin operatividad.

Las reuniones de delegados.
Su función principal es la de coordinar los acuerdos de las diferentes asambleas, sobre todo en lo que respecta a acciones que afectan a toda la escuela, como órgano regulador de conflictos entre grupos_clase o entre ciclos. Pueden tener también un papel decisivo en campañas orientadas a solucionar problemas que afecten a toda la escuela, como el exceso de ruido, la celebración de fiestas, etc.

Debe dejarse bien claro, de antemano, lo que se intenta conseguir (elaboración de un plan de trabajo) y también debe delimitarse a partir de qué edad será viable este grupo de trabajo.

Algo más que asambleas.
Paralelamente a las asambleas de clase y a las reuniones de delegados, debe ejercerse un trabajo, adecuado a cada nivel, sobre la participación, sobre el funcionamiento de la asamblea, sobre el sentido de la disciplina, sobre las relaciones interpersonales y sobre el propio grupo. Muy a menudo, el currículum escolar no contempla estos aspectos procedimentales.

Existen propuestas elaboradas a partir de juegos, de cuentos o historias, de la autorreflexión que debieran ser incluidas en el trabajo diario del aula. Las asambleas, los espacios físicos y temporales dedicados al diálogo, no serían vistos así como un hecho aislado por parte de los alumnos.

Y VOLVIENDO AL TÍTULO

La implicación del alumnado es la base de una participación y una disciplina compartidas. La implicación del profesorado, también. Es preciso que el profesorado y el resto de la comunidad educativa “se crea” y se tome seriamente la participación de los alumnos en la vida de la escuela y, de esta forma, la participación surgirá como una consecuencia natural.

Si queremos de verdad una escuela participativa, donde el diálogo y la confianza mutua sean a la vez un valor y un procedimiento, si queremos que la convivencia, la disciplina y el conflicto no sean planteadas como problemas, sino como ocasiones educativas únicas, las estructuras que presiden la vida escolar deben ser participativas y la escuela ha de ser “nuestra”, de todos.
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DOCUMENTO 3 PARA EL TUTOR
LA PARTICIPACIÓN DEL ALUMNADO DE LA ESO EN LA ELABORACIÓN DE LAS NORMAS DE CONVIVENCIA
Hay un marco legal que ampara la participación del alumnado en la gestión y el funcionamiento del Centro.

En la ley Orgánica 8/1985, de 3 de julio, reguladora del derecho a la educación (LODE), en su artículo 6 se reconoce a los alumnos, entre los derechos básicos, el derecho a participar en el funcionamiento y en la vida del Centro, de conformidad con lo que dispone la propia ley. En el artículo 7 cita que una de las finalidades de las asociaciones de alumnos será la de promover la participación de los alumnos en los órganos colegiados del Centro.

En el Decreto 226/1990 sobre los derechos y deberes de los alumnos de los Centros de niveles no universitarios de Catalunya, en su artículo 8, reconoce el derecho a participar en el funcionamiento y en la vida de los Centros, concretando el derecho a recibir información que les permita intervenir en la gestión y el control de los Centros docentes públicos y concertados mediante sus representantes en el consejo escolar.

Las normas de convivencia en los Centros Educativos se recogen en el reglamento de régimen interno (RRI) integrado en el proyecto educativo del Centro (PEC). La participación en la elaboración de estos documentos por parte del alumnado en la mayoría de Centros suele ser nula.

El alumnado de los Centros tiene derecho a intervenir en la elaboración y aplicación de RRI, pero, si este derecho no se les facilita y se promueve por parte del profesorado, se queda en una posibilidad, en un derecho que no se ejerce.

Es conveniente que el alumnado, como núcleo del proceso educativo de los Centros, intervenga en la elaboración de las normas de convivencia, no sólo como un colectivo que pueda aportar muchos elementos de reflexión y de mejora dei reglamento, sino, sobre todo, porque la intervención en el proceso de elaboración se convierte en un aprendizaje que les permitirá poder actuar como ciudadanos y ciudadanas responsables dentro y fuera del Centro.

Conseguir implicar al alumnado en el proceso de elaboración de las normas de convivencia permite introducir unos contenidos de aprendizaje de una forma práctica, muy próxima a su realidad y con unas aplicaciones reales.

Introducir conceptos como democracia, elección de representantes, etc., de una forma teórica, con ejemplos externos al Centro, es necesario. Pero, si además se pueden experimentar en el propio Centro, el conocimiento de estos conceptos se amplía y permite trabajar las dudas o las malas interpretaciones mucho mejor que sólo con un aprendizaje teórico.

Es decir, la participación del alumnado en la elaboración de las normas de convivencia del Centro es útil en la mejora del documento y, a la vez, es un buen Centro de interés que permite introducir muchos aprendizajes fundamentales.

Los objetivos a nivel educativo para el alumnado son, entre otros:

· Aprender a trabajar en grupo.

· Aprender a hacer propuestas.

· Analizar las propuestas de los demás.

· Conocer los procesos democráticos

Por ultimo, el grado de implicación del alumnado en el Centro, el seguimiento de las normas, el asumirlas y respetarlas mejora mucho cuando el alumnado las siente como una cosa suya, sabiendo que ha intervenido en su elaboración.

Que el alumnado sienta que los documentos del Centro son cosa suya, depende del papel que tenga el profesorado al respecto. Y el papel del profesorado respecto a la participación del alumnado no puede ser una opción a título individual, sino que ha de ser un planteamiento de grupo con unas estrategias comunes, donde el Centro se otorgue de unos recursos (temporales, de organización y humanos) que permitan llevar a buen puerto la participación del alumnado.

ESTRATEGIA DE PARTICIPACIÓN DEL ALUMNADO EN LA ELABORACIÓN O REVISIÓN DE LAS NORMAS DE CONVIVENCIA DEL CENTRO
El equipo directivo diseña un proyecto que se le presenta al profesorado en sus órganos de participación (equipos docentes, departamentos u otros) para que estos, en pequeño grupo, reflexionen sobre él y puedan aportar los cambios que se consideren oportunos. Este proyecto se les presenta también a los alumnos a través de la junta de delegados u otro órgano de participación general para que también hagan las aportaciones que crean necesarias para mejorar el proyecto. Por último, puede presentarse el proyecto a los padres a través de su asociación, y también se presentará al personal no docente del Centro.

El equipo directivo recoge toda la información de los diversos estamentos del Centro para mejorar el proyecto y lo concreta para cada estamento, profesorado, alumnado, padres y personal de administración y servicios. Y lo presenta al consejo escolar del Centro para su aprobación.

Un ejemplo de participación del alumnado en la elaboración o revisión de las normas de convivencia del Centro podría ser el siguiente:

1. 
Tutoría. Trabajo en pequeño grupo:

· La necesidad de tener unas normas de convivencia.

· Índice de contenido de las normas de convivencia, crearlo o revisar el que ya existe.

· Puesta en común de los distintos grupos.

· Conclusión por escrito: introducción e índice de las normas de convivencia. Propuesta general o de los cambios que se plantea introducir.

La misión del Tutor o Tutora en estas sesiones ha de ser la de dinamizar las discusiones, procurando que el alumnado aporte los contenidos.

2. 
Tutoría. Presentación de las otras introducciones e índices o de los cambios que proponen las otras tutorías, el profesorado y la asociación de padres, para ver ta posibilidad de consensuar un documento.

3. 
Junta de delegados. Elaboran a partir de los trabajos de las tutorías una propuesta de introducción y un índice o sugieren cambios en el documento actual para que lo defiendan sus representantes en el consejo escolar del Centro.

4. 
Consejo escolar. Decide una introducción y un índice de las normas de convivencia del Centro. A ser posible, trabajando para que sean consensuados.

5. 
Tutoría. Presentación de la introducción e indice aprobados por el consejo escolar.

En pequeños grupos se proponen los contenidos de los puntos del índice o se revisan los existentes. Puesta en común y redacción de la propuesta del contenido.

El Tutor o la Tutora del grupo ha de procurar que los contenidos estén dentro del marco legal vigente, y que reflejen la finalidad educativa que debe tener el Centro, procurando que no se centren en un reglamento disciplinario, donde sólo haya propuestas de sanciones que no se encaminen a la reparación de las actitudes que han provocado las faltas. Otro aspecto que hay que trabajar es el de la individualización del tratamiento. Normalmente, el alumnado tiende a dar tratamiento para todos sin tener en cuenta las circunstancias personales, haciendo una normativa de aplicación injusta contrariamente a lo que se proponían al dar un trato igualitario.

También el Tutor o Tutora tendrá presente la tendencia del alumnado en poner sanciones desmesuradas de difícil aplicación práctica.

6. 
Junta de delegados. Recogida de los redactados de las otras tutorías.

7. 
Tutoría. Análisis de los contenidos de las diferentes tutorías, del profesorado y de la asociación de padres, para elaborar una nueva propuesta de consenso.

8. 
Junta de delegados. Consensuar una propuesta para que pueda ser presentada por los representantes del alumnado en el consejo escolar del Centro.

9. 
Consejo escolar. Discusión de las diferentes propuestas de los diferentes estamentos para consensuar un documento para el Centro.

10. 
Tutoría. Presentación del documento definitivo. Este proceso de participación puede hacerse de todo el documento o repartiendo el índice en tiempos concretos para que todos los estamentos tengan su trabajo de elaboración y análisis a tiempo.

� Desde la aportación de la teoría de sistemas de Bertanlaffy, se ha desarrollado en la literatura pedagógica la consideración del Centro Educativo como sistema.


� Véase D. RIVERA, A. SERRAT con coord., P. CARNICERO (1993): Conflictes i Escola. Dept. de Ensenyament. Barcelona.


� J. DOMÉNECH; J. VIÑAS (1994): “La participación” en DARDER, P.; GAIRÍN, J.: Organización y gestión de Centros Educativos. Praxis. Barcelona.





